Hacerse autóctono. Cómo la inmigración del Sur de España en Cataluña se nativizó

[bookmark: _GoBack]En los años 70 y 80 la inmigración del Sur de España en Cataluña fue profusamente estudiada por la antropología y otras ciencias sociales, siendo la relación de esta población con la identidad y la cuestión nacional catalana el tema principal de estos trabajos[footnoteRef:1]. Sin embargo, a partir de los años 90 la suerte de estos inmigrados y sus descendientes desaparece del radar de los antropólogos y de otros científicos sociales (no así de múltiples investigadores extranjeros que continúan interesándose por el encaje de este sector social en la realidad catalana[footnoteRef:2]). En la antropología y otras ciencias sociales el lugar de los “migrantes interiores” es ocupado por los  nuevos “otros”, los migrantes internacionales, siendo que en estos trabajos, dicho sea de paso, la cuestión nacional catalana ha sido un tema de interés más bien residual. Reconvertidos en “autóctonos”, en los estudios sobre migraciones internacionales los antiguos inmigrantes habían dejado de ser considerados como tales, y el problema que antaño representaban dejaba aparentemente de ser problemático. Si acaso, subsumidos en la categoría “autóctonos” (que al tiempo que certificaba su nativización permitía sortear su identificación nacional), los otrora alterizados solo eran considerados en los nuevos estudios (como el mío propio)  en tanto que sujetos potencialmente racistas, sin que esto fuese acompañado de un análisis  teórico sobre su reconfiguración simbólica y material en la sociedad catalana.  [1:  Véase para un estado de la cuestión: Pujadas 1991, Domingo 2014, Aramburu 2016.]  [2:  Woolard 1989, 2009, Cardoso 1995, Conversi 1997, Shafer 1997, Miley 2006, Frekko 2009, 2010.] 

La presente comunicación busca problematizar esta desproblematización, preguntándose qué ha hecho que la antropología pierda el interés por esta población como motivo de reflexión. Más allá de constatar que la emergencia de la inmigración extranjera ha desplazado la frontera de la alteridad, parece que la antropología y otras ciencias sociales se han adherido a lo que Gérard Noirel (1988: 238) llamaba “pacto de silencio” con relación al silencio de franceses e inmigrados europeos sobre el pasado migratorio de Francia: “Es como si un pacto tácito se hubiese firmado donde cada uno ha encontrado su propio beneficio”. La comunicación desarrolla las diferentes lógicas de este “pacto” que ha conducido a que, en última instancia, se haya invisibilizado la impronta de la migración de los años 50 y 60 en la política de clase en Cataluña.

